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INICIANDO UNA CVX 
 

LIDERAZGO 

El liderazgo puede ser rotado entre los miembros, pero inicialmente debería una persona (o  pareja) 

tomar esta responsabilidad por su experiencia, disponibilidad, iniciativa, etc. El anfitrión, el facilitador 

de la reunión y quien cita a las reuniones, pueden ser diferentes personas (o parejas). El religioso (a) o 

sacerdote son miembros ordinarios del grupo.  

 

LUGAR DE REUNION 

Normalmente se pudieran rotar las casas de los integrantes del grupo, salvo que se tenga un lugar 

destinado para ello. 

 

FECHAS Y HORARIO 

Las reuniones pudieran tener un frecuencia semanal (al menos inicialmente) o cada dos semanas 

(dependiendo la disponibilidad del grupo); la hora de reunión pudiera ser de 9:00 a 10:30 pm, sujeta a 

disposición del grupo. Es recomendable tener alguna(s) reuniones sociales para compartir 

 

MEMBRESÍA 

Cuando un nuevo miembro se reúne por primera vez, comenzará presentándose y compartiendo algo 

breve sobre él. El número de miembros en pre CVX puede fluctuar, y normalmente será de 6-10 

personas. La experiencia de la pre CVX permite a los miembros ‘probar’ la experiencia de CVX, para 

posteriormente decidir si continua o no. En la etapa de pre-CVX algunas personas pueden incorporarse 

al grupo, después de que éste ha iniciado la etapa pre-CVX. 

 

CONTENIDO DE LA REUNION 

Después de las primeras reuniones (siete), la pre-CVX comenzará con un programa de formación, que 

puede durar hasta dos años. Durante el período de formación se necesitarán reuniones extra para la 

planeación de actividades en los meses siguientes. El programa de reuniones se podrá interrumpir por 

celebraciones especiales como Semana Santa, Navidad, cumpleaños de algún miembro, etc. 

 

COMPROMISO DE LOS MIEMBROS 

Probablemente el mayor costo de pertenecer a CVX, es el compromiso con el grupo y las reuniones: 

‘si estoy en la ciudad y con salud, le daré a las reuniones prioridad dentro de mi programa personal’ 

 

LINEAMIENTO DE LAS REUNIONES 

 

El formato de las reuniones puede ser ajustado a las necesidades y disponibilidad del grupo.  EL centro de las 

reuniones CVX es el compartir; y debe ser monitoreado atentamente. El ambiente del lugar de reunión es 

importante para una mejor comunicación y contacto visual entre todos los cevequianos: la iluminación, 

ubicación de las sillas, et. 

 

¿Cómo vengo a esta reunión? 

 

PROPÓSITO: ayudar a las personas a tranquilizarse, a tomar conciencia de su estado de ánimo y que 

los demás lo sepan. El comentario deberá ser breve, una palabra o frase de cada uno. El orden será, por 

ejemplo, del primero que hable le sigue el de su derecha, o bien en orden aleatorio hasta que todos 

hallan hablado. 
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Oración 

A. Seleccionar una lectura del domingo anterior o siguiente, leerla y seguir con unos minutos de 

silencio para después decir algunas oraciones espontáneas. Terminar con el Padre Nuestro. 

B. Si hay un sacerdote, se pude tener la liturgia de la misa, y se sustituye la homilía con el compartir. 

C. Se puede emplear cualquier otra forma de oración (10 minutos) 

 

Compartir 

Idealmente, la gente ya conoce el tema a tratar, y ha hecho oración sobre él. Las reglas del compartir 

son pocas, pero muy importantes cada una de ellas, para evitar que la reunión se convierta en 

discusión. 

 

Asuntos de la reunión 

Es el momento de determinar el TEMA siguiente y lugar donde se llevará al cabo la siguiente reunión. 

 

¿Cómo termino la reunión? 

Después de un momento de reflexión, cada uno con un orden determinado comparte brevemente (una 

palabra o frase) ¿cómo me fue en la reunión? ¿Hubo algo que me haya dado más vida? ¿Algo que me 

haya dado ansiedad o me restara tranquilidad? 

 

 

GUIA PARA COMPARTIR LA FE: 

Un  método de compartir la Fe y lo que vivimos, es una ‘escucha no defensiva’. No es común que 

compartamos la acción de Dios en nuestra vidas, pero nuestra disposición al compartirlo puede ayudar 

a que otros lo hagan también. Aquí promovemos la cultura de escuchar: quienes lo hacen no responden 

nada, ni preguntan o dan su punto de vista, solo escuchan. 

Las reglas son: 

• No respondemos o hacemos comentarios . . . solo escuchamos. 

• Compartimos lo que sentimos, nuestra experiencia personal, nuestra vida actual, no hablamos de 

ideas, conceptos o principios. 

• Se habla en orden aleatorio (cuando uno termina, continua quien quiera...) quien no quiera 

compartir, no se le fuerza a hacerlo. 

• No se habla dos veces (o más) hasta que todos los que quieran lo hayan hecho. 

  

Se debe tomar en cuenta lo siguiente para evitarlo: 

 

• Cuando se cae en un dialogo en lugar de escuchar, puede limitar el nivel de confianza para que 

otros hablen y/o tengan temor a ser interpelados o ser contra-decidos. De las discusiones resulta 

que algunas personas tienden a dominar y otras a no hablar. 

• Todo lo que se comparte es confidencial para el grupo. 

• Empezar a filosofar o dar tratados de teología. 

• Dar homilías: ‘ todos deberían de...’ 

• Apresurar los comentarios, evita que se pueda asimilar lo dicho. 

• Hablar por largo tiempo y repetidamente, sin tomar en cuenta que otros quieren hablar también. 

• No aceptar lo que otra persona dice. Después de todo, yo comparto lo que siento sobre algún tema 

y si alguien asume lo que yo siento, no le da valor a mi experiencia. 
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Con la práctica, los obstáculos se evitan con facilidad y el compartir la Fe se hace más fácil y nos da 

más vida.  

 

Un consejo: 

Llegar  a la reunión con la intención de escuchar tranquilamente a los demás y ser honesto y directo con 

mi propia experiencia, creencias y sentimientos. ¡Es fácil¡ 

 

 

REUNIONES INICIALES 

 

REUNION I   Uno de mis pasajes bíblicos favoritos. 

REUNION II  Personas importantes en mi camino de Fe 

REUNION III ¿Qué significa la oración en mi vida? 

REUNION IV ¿Quién es Jesús para mí? 

REUNION V  ¿Qué significa Comunidad para mí? 

REUNION VI La palabra de Dios, significa misión 

REUNION VII ¿Dios me llama para CVX? ¿En esta comunidad y ahora? 

 

REUNION I   Uno de mis pasajes bíblicos favoritos. 

 

Palabra de Dios   Lc 4, 14-22, Jn 14, 4-10 

 

Introducción: Dios nos ha hablado de diferentes maneras y  en diferentes tradiciones. La riqueza de la tradición 

cristiana incluye desde los tiempos del antiguo testamento hasta la historia de la salvación. Dios en 

esencialmente se nos revela a través de Jesús, con su vida y los escritos de sus primeros seguidores. Tal vez no 

estemos acostumbrados a leer la sagrada escritura en forma regular. Tal vez no nos han enseñado a hacer 

oración tranquilamente con su Palabra. CVX acompaña y ayuda al grupo a aprender como encontrar a Jesús y a 

su Padre haciendo oración con su Palabra. Aun sin esta experiencia de oración, todos tenemos algún pasaje de la 

escritura que toca nuestro corazón. En nuestro primer encuentro, se nos pide escoger ese pasaje de la biblia y 

compartir lo que pensamos y sentimos acerca del el. Cuando hablamos, no se espera que respondamos a todas 

las preguntas; nuestra propia oración nos puede llevar más allá. 

 

Reflexión: 

¿Cuál es el pasaje que yo escojo? (dar la referencia si la sé y la puedo encontrar en la biblia) 

 

¿Por qué es uno de mis favoritos? ¿Qué es lo que me llega? ¿Qué me dice acerca de Dios? ¿De Jesús? 

¿Qué me dice acerca de las otras personas que se mencionan en la lectura? 

 

Que me dice a mi ¿en forma personal? ¿para mi vida ahora? ¿para mi pasado? 

¿Qué dice algo para tu cultura? ¿para tu edad? 
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REUNION II  Personas importantes en mi camino de Fe 

 

Escrituras: Mt 11, 7-11 o Mt 11, 25-30 o Fil 1, 3-11 

 

Introducción:  Para los cristianos Jesús es la persona que nos atrae a su estilo de vida. En la historia de la 

humanidad ha habido santos, teólogos y escritores que también nos han inspirado;  Dios ha enviado también a 

nuestras vidas a otras personas, que en su relación con nosotros, nos han traído el mensaje de Jesús. Incluso 

pudieran ser no cristianos, quines nos hallan guiado a Dios y a una vida espiritual más profunda. Podemos 

incluir en la lista a padres, profesores, vecinos, amigos, gente destacada, etc. Dios no limita su mensaje de 

justicia, de verdad y amor solo a Jesús. La Buena Nueva se ha revelado a nosotros a través de muchas personas 

que Dios pone en nuestra vida. 

 

Preguntas para reflexionar: 

¿Puedes mencionar a una o dos de estas personas que te han ayudado en tu camino de Fe? Ellas 

pudieran haber estado presentes en tu niñez, adolescencia, juventud o edad adulta. (Es preferible no 

seleccionar a algún miembro de tu pre-comunidad, a pesar de que él / ella te hallan ayudado en tu 

camino de Fe) 

 

Tal vez ha habido alguna ocasión o durante una crisis en mi vida, en que su guía en la Fe fue de 

especial importancia. Pudieras incluso recordar sus palabras en aquella ocasión. 

 

Las personas que han influido en mi vida, ¿por qué son  importantes? ¿Qué es tan importante que me 

hace recordarlos? ¿Cuál fue nuestra relación? ¿Qué nos dijeron o hicieron? 

 

Estas personas, ¿saben o supieron que son importantes en mi vida? ¿Le he dicho alguna vez? 

 

Para sacar más vida, de esta reunión, habrá que dedicarle tiempo de reflexión a estas preguntas antes de 

reunirnos nuevamente. 
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REUNION III ¿Qué significa la oración en mi vida? 

 

Escrituras: Mt 14, 22-23 o Mt 6, 5-6 

 

Introducción: Existen diferentes maneras de oración en nuestra tradición cristiana: oración litúrgica, oraciones 

de repetición,  lectio divina, usando nuestras propias palabras o sin palabras, cuando estamos solos o en grupo, 

etc. Debido a la diversidad de experiencias de los individuos, los escritores de espiritualidad tienen alguna 

dificultad en definir que es oración; sin embargo, todos tenemos alguna experiencia de oración. En esta reunión, 

le pediremos al grupo que compartan algunas experiencias personales al hacer oración, para que así podamos 

aprender de los demás. Nuestras luchas y fallas al hacer oración nos muestran que somos frágiles y 

constantemente dependientes de Dios.  Los grandes místicos y los santos han escrito acerca de cuando sintieron 

que hacer contacto y comunicarse con Dios les fue difícil o imposible. 

 

Preguntas para reflexionar: (Recuerda, no tienes que responder a todas las preguntas o que también te puedes 

extender en el tema según  te sientas) 

 

¿Cuándo piensas en oración, que te viene a la mente? ¿Hay más de una manera de hacer oración en mi 

vida? 

 

¿Qué he encontrado que me ayuda a hacer oración? ¿Me siento a gusto haciendo oración? ¿Para mi es 

como algo que tengo que hacer? ó ¿hacer oración es fácil y placentero?  

 

¿Cuáles son algunas preocupaciones/frustraciones acerca  de mi vida de oración? ¿En qué manera he 

podido sobreponerme a esto? 

 

 

 

RECORDATORIO: Es importante que al empezar la reunión cada uno y el grupo este relajado, antes de 

empezar la oración y el compartir. No se debe apresurar el inicio de la reunión. No olvidar  incluir al final el 

comentario sobre: ¿cómo me fue en la reunión? (Se debe ser honesto y breve) 
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REUNION IV ¿Quién es Jesús para mi? 

 

Escrituras: Mt 16, 13-17  o  Jn 1, 1-14 

 

Introducción: El nombre de nuestra religión lo dice: Cristiana. Jesucristo es el centro de nuestra fe. Jesús vino 

a llevarnos a su Padre. Él vino a traernos la salvación, a establecer el Reino de Dios,  nos trajo la Buena Nueva.  

Los cristianos somos los que creemos que Jesús es el Cristo y que basamos nuestras creencias y valores en lo 

que Jesús dijo y vivió. San Ignacio de Loyola fue llamado a un fuerte y personal amor por Cristo y con una 

pasión por su Reino. Jesús, significa diferentes cosas a las personas. Por ejemplo, se puede pensar de Él como 

sigue: Redentor, amigo, el Cristo, el Hijo de Dios, el Hijo del Hombre, el hijo de María, Señor, Maestro, 

Salvador, etc.  ¿Quién es Jesús para mí? 

 

Preguntas para reflexionar:   

Cuando pienso en Jesús, ¿qué imagen de Él tengo? ¿en el crucifijo? ¿el predicador en la sinagoga? 

¿Jesús cuando niño? ¿Jesús resucitado? ¿Qué imágenes o pinturas me vienen a la mente cuando pienso 

en Jesús? 

 

¿Cómo describo mi relación con El? ¿Ha cambiado a través del tiempo? 

 

¿Cómo y cuándo encuentro a Jesús en las experiencias de mi vida? 

 

De todos los nombre que se le dan Jesús, ¿cuál es más natural y significativo para mí, en este momento 

de mi vida? 
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REUNION V  ¿Qué significa Comunidad para mí? 

 

 

Escrituras: Hch 2, 42-47 ó Jn 13, 3-8  12-15 

 

Introducción: Una de las mayores críticas a la cultura de la actualidad pudiera ser ‘el centrarnos en nosotros 

mismos’. Lo normal es que la gente de todas las edades experimente la necesidad de pertenencia, de un deseo 

de ser parte de una comunidad que comparta valores, de una red de personas que apoyen y nos reten. Esta es la 

realidad en nuestra Iglesia católica. Desafortunadamente, pudiéramos no encontrar la manera o dar el tiempo 

para poder lograr dicha relación en comunidad. La siguiente lista es de las características que la gente esperaría 

de una pequeña comunidad sana. 

 

Cualidades de una comunidad:   

 

Fidelidad 

Diversión 

Reto 

Confidencialidad 

Armonía entre miembros 

Trabajo en equipo 

Auto referencia 

Valores compartidos 

Sentirse aceptados 

Compromiso 

Deseo de servir 

Paciente 

Discernimiento individual y grupal 

Apoyo mutuo 

Aceptación 

Complementación 

Oración colecta 

Apertura a cambios de integrantes 

Misión enfocada fuera de nosotros 

Perdón 

Aprovechamiento de nuestros dones 

Confianza 

Atención 

Interés por los demás como  individuos 

Auto disciplina 

Manejo de conflictos 

Pro-actividad 

Cooperación 

Apertura 

Honestidad 

Generosidad 

Objetivos comunes 

Escucha sin respuesta 

Disponibilidad de cambio y crecimiento 

Apoyo en las buenas/malas 

Compartir dolor/júbilo 

Compartir expectativas 

Pedir ayuda/apoyo

 

Preguntas para reflexionar:   

¿Tengo este deseo para comunidad? ¿Tengo la experiencia de un grupo similar? 

Haz oración sobre las cualidades listadas. ¿Estará faltando alguna característica que considere importante? 

Marca las características que consideres son especialmente importantes.  Reduce la lista a CUATRO solamente 

y prepárate a compartir al grupo el por qué las consideras así. 

 

REUNION VI La palabra de Dios, significa misión. 

 

Escrituras: Is 58, 7-10 ó Mt 5, 13-16 

 

Introducción: En 1995, los Jesuitas tuvieron un encuentro mundial por tres  meses en Roma: La 34ava. 

Congregación General. Una de las conclusiones de esta extraordinaria reunión fue el mostrar como la Palabra 

de Dios (y la espiritualidad ignaciana) traen junto la fe y la justicia.  
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Lo siguiente fue escrito para los jesuitas en primera instancia, pero puede ser también una guía para los 

cevequianos (CVX’s): 

La visón de justicia que nos guía, está íntimamente ligada a nuestra Fe. Está enraizada en 

las Sagradas Escrituras, en la tradición de la Iglesia y en nuestra herencia Ignaciana. 

Trasciende las nociones de justicia que se derivan de una ideología, filosofía o un 

movimiento político particular, la cual no puede ser una expresión adecuada para ‘la 

justicia del Reino’, a la cual estamos llamados a participar al lado de nuestro Compañero 

y Rey. (Decreto Tres. ‘Nuestra misión y justicia’) 

 

La Congregación habla de tres maneras de promover la justicia: un servicio y acompañamiento directo a los 

pobres;  desarrollo de conciencia de las demandas de justicia,  más la responsabilidad social de alcanzarla; 

participar en la creación de un orden social más justo. 

 

Unir la justicia y la Fe, es una tarea de toda una vida, uno de los retos para aquellos que se unen a la Comunidad 

de Vida Cristiana (CVX). Buscamos la justicia en nuestra vida diaria, en nuestra colaboración con otras 

personas que también trabajan para la justicia en nuestro mundo --- promover el Reino de Dios ---.  

Nuestra espiritualidad y la CVX pueden motivarnos y dirigirnos, de manera significativa, a este fin. 

 

Para nuestra próxima reunión, a cada uno se le pide leer el artículo ‘Escuchando los latidos del corazón’, de 

Julie Collins. Las siguientes preguntas pueden guiar nuestra oración para preparar el compartir de la próxima 

sesión. 

 

Preguntas para reflexionar:   

¿Hubo alguna oración, frase o pensamiento que acaparara mi atención durante la lectura y oración del artículo? 

¿Me recordó de alguna experiencia que hubiera yo tenido en mi vida? 

¿Hay alguna circunstancia o situación mi vida, donde piense que pudiera mejorar mi aptitud para escuchar? 
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ESCUCHANDO LOS LATIDOS DEL CORAZON  

Julie Collins 

 

La escuela está tranquila, las canchas vacías, 

los salones llenos de un silencio que solo se escucha 

cuando ya no hay estudiantes, porque se terminó el 

ciclo escolar. Con todo este silencio mi corazón se 

siente un poco triste. 

 No se me mal entienda esta tristeza. Para la 

mayoría de las personas que conocen esto, al final del 

año escolar, por mayo,  hay días en que no se puede 

continuar un momento más. Esto se puede entender 

con un ejemplo: le dijo a un alumno que no podía 

hacer un examen, si no se ponía su corbata, como está 

en el reglamento de vestimenta y él me contesto de 

una manera, como la mayoría de los padres de 

adolescentes han escuchado: ¡Está bromeando! Sabía 

que tenía que terminar el año. 

 Milagrosamente termino el año escolar y con 

él regresa el silencio que al cerrar las  puertas de la 

escuela todos los profesores y administrativos 

conocen. Con este silencio, al leer los documentos de 

la Congregación General y hacer oración sobre la Fe 

que hace Justicia, me quedo atorada en que el punto 

clave para actuar con justicia, es nuestra habilidad 

para escuchar. ¿Por qué escuchar es tan crítico? ¿Por 

qué tenemos que saber escuchar, si queremos actuar 

con justicia?  Creo que es porque los pobres saben lo 

que necesitan, y solo que les permitamos decirlo, solo 

que los escuchemos, que permitamos que hablen por 

sí mismos, entonces es cuando realmente nosotros no 

les quitaríamos lo último de su dignidad: la capacidad 

de decir por que sufren y por lo que claman, lo que 

esperan.... 

Tuve una experiencia en este tema, cuando me 

invitaron a acompañar un  retiro a una institución de 

adultos con retraso mental. Me senté junto a una 

señora, cuando leíamos el paisaje de Jesús con la 

viuda de Naím, había ilustraciones en el libro y 

mientras hacíamos la oración, le pedía que escuchara 

y viera que decía y hacia Jesús.  Jenny, de más de 60 

años había estado por veinte años en una institución 

mental muy grande antes de venir a esta comunidad. 

Ella solo hablaba en monosílabas, durante la semana 

que pasé con ella aprendí a leer la expresión de su 

cara. Sus ojos brillaron cuando pasábamos a la página 

donde Jesús estaba parado junto a la viuda, ambos 

llorando por su hijo muerto. Le pregunté a Jenny  

“¿qué es lo que te hace querer llorar?”, ella apuntó a 

la imagen y dijo: “Jesús... Jesús está llorando con su 

mamá.” Le dije, “¿te recuerda algo de tu propia vida?  

¿Jesús ha llorado contigo?“ Inquieta me contó la 

historia, de cuando al ir a despertar por la mañana a  

su mamá, la encontró muerta. Como pudo se 

comunicó con su hermano para decirle lo sucedido; 

después de unos meses fue internada en una 

institución mental. Todo lo que podía decirme era, 

“Entonces Jesús estaba llorando”. 

 Esta fue una de las más profundas 

experiencias de escuchar que he tenido. Jenny me 

enseñó que el escuchar no es tanto acerca de 

palabras sino de oración y presencia. Me recordó 

del ensayo de Karl Rahner, ‘La consagración de los 

laicos al cuidado de las almas’. 

Rahner dice que todos estamos llamados al 

cuidado de las almas, por nuestro bautismo,, pero 

resalta que la única manera de cuidar de una persona 

es amándola. Con imágenes tan exquisitas, Rahner 

dice que uno puede cuidar de alguien más allá del 

sentido del deber, del profesionalismo, pero no 

puedes entrar en él, al lugar donde Dios mismo 

habita, si tú no te permites amarlo(a). El amor abre la 

puerta, porque arropado en amor, estamos con Dios y 

con Él podemos entrar al lugar sagrado en donde la 

persona toma decisiones acerca de él mismo. Al 

cuidar de las almas, Rahner dice, es necesario entrar 

a ese lugar sagrado de la persona. Dicho de otra 

manera, solo podemos realmente oír el susurro del 

corazón de otra persona, envueltos en amor y  

tomados de la mano de Dios. 

 Esta es la escucha real, y tiene un costo.  Les 

diré un secreto, a pesar de estar contenta de que haya 

terminado el año escolar, no lo encuentro fácil -ya 

llevo 20 años. Por una o dos semanas después del 

final me siento desconectada y desconcentrada. 

Seguido siento algo en mi corazón que duele. Debe 

haber alguna manera que siendo maestro, no duela 

que se vayan los graduados. Rahner, me ha dado 

consolado y dado algo de la verdad. No podemos 

cuidar de las almas que Dios ha puesto en nuestras 

vidas, a menos que nos permitamos amarlas. La 

calidad de nuestra escucha es directamente 

proporcional a nuestro amor, para poder realmente 
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escuchar los latidos del corazón de las personas. 

Todos ustedes saben que con frecuencia es más 

significativo, lo que no se dice, que las palabras que 

escuchamos. Para escuchar realmente, como dice 

Rahner, debemos entrar al santuario tomados de la 

mano de Dios - el precio de esa entrada es el amor;  lo 

subraya en todo lo que escribe acerca del Sagrado 

Corazón. Es la habilidad de Jesús de llorar y reír y 

entrar en el espacio psíquico de la gente con que se 

encuentra y le permiten salvarlos. Como Jenny, 

Rahner se dio cuenta que las palabras “y Jesús lloró “ 

son de las más significativas de las escrituras. 

 Si nosotros somos ‘servidores de la misión de 

Cristo’, debemos estar dispuestos a recibir su corazón. 

Recuerdo el cuento del Mago de Oz y el hombre de 

lata, éste último quería un corazón, y cuando le decían 

adiós a Dorothy y empezó a llorar (y oxidar) se dio 

cuenta de la sabiduría de su deseo. Así es para 

cualquiera que haya servido, para cualquiera que 

quiera compartir el corazón de Jesús - usualmente 

dudamos cuando sabemos el costo, cuando nos damos 

cuenta de que la perdida es real y no hay algo que nos 

proteja del dolor. 

 Michael Buckly habló de esto en su ‘Carta a 

Ordinarios’, unos años atrás, cuando preguntaba a sus 

hermanos Jesuitas si eran lo suficientemente débiles 

para ser sacerdotes. 

Les dijo: 

¿Qué quiere decir débil? No en la experiencia de 

pecado, sino en el contexto de la particular 

posibilidad de sufrir. Un profundo sentido de 

incapacidad de hacer y proteger; una 

incapacidad, después un esfuerzo, de llevar al 

cabo lo que queríamos; una incapacidad de 

asegurar nuestro futuro, de protegernos, de vivir 

con la certeza de no tener culpa y sufrir. 

Esto es solidaridad auténtica con los pobres: cuando 

nos permitimos entrar en el dolor de la gente a 

quienes ayudamos, a pesar de no tener las respuestas, 

la magia de resolver los problemas, o capacidad de 

aliviar los rastros del pecado. Como María y Juan, a 

los pies de la cruz, todo lo que pueden hacer es estar 

allí, solo llorar, solo podemos no salir corriendo. 

Esto es  el espíritu Ignaciano, es la Tercer Semana, 

es el Tercer Grado de Humildad. 

 Cuando arribemos a las puertas del Reino, 

Dios nos preguntará: ¿A quién trajiste contigo? 

¿Quién probó el cielo, con tu vida? ¿A quién amaste? 

Finalmente, siempre, un compromiso con la justicia, 

es un compromiso con el amor - real, complicado, 

amor humano. Termino con lo que dijo Thomas 

Merton, en su carta a un joven activista: 

 No dependas en la esperanza de los 

resultados. Cuando haces este tipo de trabajo 

apostólico, debes de enfrentar el hecho de que tu 

trabajo pudiera parecer sin valor y tal vez no tengas 

resultado alguno… o tal vez opuestos a lo que 

esperas. Si tomas en cuenta esto comienzas a 

concentrarte no en resultados sino en los valores, la 

rectitud y la verdad del mismo trabajo. Comienzas 

poco a poco a luchar menos por una idea, y más por 

individuos específicos. El rango tiende a reducirse, 

se hace más real. Al final es la relación personal lo 

que salva todo. 

 

¿A quién trajiste contigo? ¿Quién probó el cielo, 

con tu vida? ¿A quién amaste? 

 

Julie Collins, maestra por más de veinte años en una 

escuela preparatoria. Es también guía espiritual de 

los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Loyola.
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¿AHORA QUE SIGUE? 

 

 

REPASO: 

La pre-comunidad de vida cristina se ha reunido por algunas semanas, se ha experimentado tal vez el 

incremento o decrementos de miembros. La mayoría debe estar familiarizado con el formato y debe sentirse a 

gusto con los demás personas al compartir su Fe. 

 

MAS ACERCA DE CVX 

CVX, consiste de los siguientes elementos interrelacionados e interdependientes: espiritualidad, comunidad y 

misión. 

 

La espiritualidad se basa en los escritos de San Ignacio de Loyola. Algunas características sobresalientes de 

esta manera Cristiana y particular forma son: se basa en los Ejercicios Espirituales de  San Ignacio de Loyola; 

nos enseña a vivir una vida de reflexión; a encontrar a Dios en todas las cosas de nuestra vida diaria; nos ayuda 

a tomar buenas decisiones; nos dirige hacia el Reino de Dios, hacia la misión; ve la vida como una relación de 

amor con Dios. 

 

Comunidad es donde compartimos los valores de la vida que se fortalecen con la espiritualidad descrita arriba. 

Es el lugar donde damos y recibimos apoyo, reafirmamos, tenemos retos, y amistad. La comunidad nos ayuda a 

hacer buenas decisiones y a seguir adelante. 

 

La misión es el objetivo de la espiritualidad y la comunidad. CVX es más que un grupo de apoyo; una vez 

aclarados los valores, tratamos de traer el Reino de Dios a nuestro mundo de hoy, especialmente con la justicia 

y el amor a los pobres. La experiencia de la oración personal y la interacción con la comunidad, nos iluminarán 

para saber a que estamos llamados. La misión la encontraremos en el contexto de nuestra vida diaria; las 

comunidades podrían ser llamadas a una misión común, aun que no necesariamente. 

 

COSTO: El costo principal de CVX, es el compromiso a la oración, a la comunidad, a la causa de Cristo y a 

darle a esto una prioridad en tu vida.  

 

TIEMPO DE DECIDIR: habiendo revisado los valores, oportunidades y el costo de CVX, ahora puedes 

discernir para ver si quieres continuar con CVX. La reunión VII te ayudará en el proceso de discernimiento 

personal, así como en el grupal. 

 

REUNION VII ¿Dios me llama para CVX? ¿En esta comunidad y ahora? 

 

Escrituras: Lc 24, 13-36 o Mt 4, 18-35 

 

Introducción: habiendo revisado los valores, oportunidades y el costo de CVX, te invitamos a reflexionar y 

hacer oración para considerar el continuar en la comunidad. Te pedimos consideres el compromiso por otros 

cinco meses más; en CVX hablamos del compromiso con un  ‘estilo de vida’, para el crecimiento espiritual de 

la persona y del seguimiento de Cristo. CVX no es necesariamente para cualquier persona. 

 

Preguntas para reflexionar:   

 

¿Dónde ha estado Dios presente en mí, durante estas reuniones de la comunidad?  ¿En alguna parte ha 

estado ausente? 
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¿Siento que Dios me está llamando seguirlo a esta aventura? ¿Necesito más información al respecto? 

¿Cuáles son los pros y contras de seguir en la comunidad? ¿Después de tomar la decisión, encuentro 

tranquilidad? 

 

Agenda de la próxima reunión: 

 

Preguntas: Antes del  compartir, dedicaremos tiempo para hacer cualquier pregunta y/o aclarar dudas sobre el 

tema de la reunión como, ¿cómo se trabajará después? El reunir información es un paso esencial en un proceso 

de discernimiento o en cualquier otro proceso para tomar una decisión. 

 

Oración en silencio, por algunos minutos. 

 

Cada uno, en orden de las manecillas del reloj, dirá en voz alta su decisión: 

 ‘Quiero continuar en CVX’ 

 ‘No quiero continuar en CVX’ 

 ‘Por ahora no estoy seguro, informaré al coordinador antes de la próxima reunión’ 

 

 


